
Aniversario de  
una vileza 
El 12 de junio de 1937, en ple-
na Guerra Civil española, cayó 
el emblemático Cinturón de 
Hierro de Bilbao, un sistema 
de fortificación formado por 
sistemas de defensa con el ob-
jetivo de defender la ciudad 
ante el ataque de los subleva-
dos fascistas. El ingeniero vas-
co Alejandro Goicoechea trai-
cionó a la República, pasó las lí-
neas del frente y entregó a los 
franquistas la información ne-
cesaria para neutralizar dicha 
línea de defensa. Recordarlo 
es un acto de desagravio a los 
y las que lo defendieron y mu-
rieron por dicha felonía. 
MANU BALLESTEROS  

Atropello 
Son las 22.00 de la noche cuan-
do suena el teléfono, es An-
drea. Me dice que la ha atro-
pellado un coche. Sin perder 
tiempo salgo de casa y me di-
rijo al lugar del accidente. Des-
pués de intentar tranquilizar-
la se me acerca una persona, 
con un trozo de papel, y me ex-
plica que lo ha visto todo, cómo 
un coche que circulaba a gran 
velocidad ha entrado en la ro-
tonda y se ha llevado por de-
lante a una ciclista y que ha 
apuntado su matrícula. Tras 
unos minutos de desconcierto, 
llega una patrulla de Policía lo-
cal. Me apresuro para facilitar-
le la matrícula pensando que 
en ese momento activarían 
una operación de búsqueda. 

Ya en casa, tras pasar por 
el hospital, 24 horas después 
del atropello, nos llama el 
agente que realizó el atestado 
(el cambio de turno en la po-
licía es a las 22.00). «¿Le ha-
béis detenido?», pregunta An-
drea. «Le hemos llamando por 
teléfono –contesta el agente– 
pero no hemos contactado con 
él». No dábamos crédito a lo 
que nos acababa de decir. Al 
día siguiente acudimos a la co-
misaría. Nos hablan de dar par-
te a seguros, indemnizacio-
nes... pero ante la pregunta de 
qué va a pasar con el indivi-
duo, tras una larga e incon-
gruente explicación, nos dicen 
que recibirá dos multas de 200 
euros. 

En estos días excepciona-
les, en los que el imperio de la 
ley y los más altos valores cí-
vicos se nos exigen como in-
discutibles, cualquier enaje-
nado que se precie puede li-
berar su confinada ansiedad 
conduciendo su coche y atro-
pellando a un ciclista, para des-
pués darse a la fuga. Le saldrá 
a cuenta, pues el peso de la ley 
caerá en forma de una cóm-

plice palmadita en sus anchas 
espaldas. 400 euros de san-
ción por un lado y un largo pe-
riplo de recuperación física, 
mental y emocional por el otro. 
Juzguen ustedes. 
DAVID VILORIA 

Casa por el tejado 
Los cimientos de una sociedad 
sana deben ser: Libertad, igual-
dad y fraternidad, como ya in-
dicaron nuestros vecinos hace 
tiempo. Pero hay partidos que 
quieren cimentar nuestra so-
ciedad en odio y ataques a 
nuestros supuestos enemigos, 
construyendo la casa por el te-
jado. Tejado como el que es-
tán arreglando frente a mi vi-
vienda desde hace dos meses. 
Se necesita mucho personal 
para ello. Primero cinco bos-
nios retiraron las tejas viejas; 
gente dura, curtida, que cuan-
do yo aún no había desayuna-
do ya estaban trabajando, fes-
tivos incluidos, sin una solo 
queja, con el jefe al frente. Con 
acento parecido, pero diferen-
tes al ruso que limpia mi es-
calera. 

Después tres hondureños, 
se colgaron con arneses y co-
locaron canalones, con vien-
to, lluvia, sol y también sin que-
ja alguna. En la última fase, 
cuatro marroquíes pusieron 
tejas nuevas, trabajando desde 
el amanecer y también sin la-
mentos. Hoy han venido los 
primeros españoles, a media 
mañana, con casco y papeles, 
supervisando, se les veía inco-
modos en la altura y con ga-
nas de acabar rápido, como así 
ha sido. «Este tipo de trabajo 
no va con nosotros», ha dicho 
la vecina de al lado mientras 
les observaba.  
ROBERTO RODRÍGUEZ VESGA 

Discriminación en 
empleo del hogar 
Acabo de preparar la liquida-
ción por cese de la trabajado-
ra de hogar que durante siete 
años ha atendido a mi madre, 
que falleció hace pocos días. 
Pierde el trabajo sin derecho 
a prestación de desempleo, 
pese a haber cotizado todo el 
tiempo. Como la muerte no 
guarda relación con el corona-
virus, no tiene opción a reci-
bir el subsidio extraordinario 
para empleadas de hogar, que 
en todo caso le cubriría sola-
mente hasta un mes después 
de terminar el estado de alar-
ma. Al tratarse de un cese por 
fallecimiento, la indemniza-
ción que le reconoce la ley es 
de un mes de salario, con in-
dependencia de los años de 
servicios prestados. 
ISABEL OTXOA
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E squerra Republicana 
de Catalunya (ERC) 
es una de las forma-
ciones más antiguas 
de esa comunidad. 

Fundada en 1931, surgió en sus 
orígenes de la fusión de dos vec-
tores: el separatista de Estat Ca-
talà de Francesc Macià y el fede-
ralista del Partit Republicà Català 
de Lluís Companys. Esta doble 
composición generó numerosas 
contradicciones en la Segunda 
República, como ocurrió el 6 de 
octubre del 1934 cuando Com-
panys proclamó la República ca-
talana en el marco del Estado fe-
deral español.  

Durante la dictadura franquis-
ta, ERC estuvo prácticamente de-
saparecida y renació de sus ce-
nizas en la Transición. De hecho, 
tuvo un papel clave en la prime-
ra investidura de Jordi Pujol 
(1980) cuando pudo decantar la 
balanza entre un tripartito de iz-
quierdas con socialistas y comu-
nistas, pero prefirió apoyar a la 
derecha catalanista, lo cual con-
tribuyó decisivamente a aposen-
tar el liderazgo de Pujol. Enton-
ces, inició una relación de subor-
dinación respecto a Convergèn-
cia, funcionando como una suer-
te de conciencia crítica naciona-
lista del ambiguo autonomismo 
pujolista. 

Las cosas cambiaron en el Con-
greso de Lleida (1989) cuando se 
modificaron sus estatutos fede-
ralistas para convertirse en una 
formación nítidamente indepen-
dentista con la voluntad de atraer-
se a la juventud nacionalista for-
mada en el pujolismo y devenir 
la casa común del independen-
tismo. Al igual que durante la Se-
gunda República, las bases so-
ciales de ERC son las clases me-
dias radicales de la Cataluña me-
tropolitana y amplias capas de la 
población acomodada de la Ca-
taluña interior. 

Desde entonces, ERC operó 
como un polo de reagrupamien-
to de diversos sectores políticos: 
en los años 90 atrajo a numero-
sos cuadros de la izquierda inde-
pendentista y dirigentes conver-
gentes partidarios de la secesión; 
con el procés ha integrado en sus 
filas a muchas figuras provenien-
tes del sector catalanista del PSC, 
como Ernest Maragall, e incluso 
del comunismo, como Joan Jo-
sep Nuet.  

A finales de la década de los 
90, ERC experimentó un notable 
crecimiento social y electoral, de-
rivado de la corrupción estruc-
tural convergente y de los pactos 
de Pujol con el PP de José María 
Aznar. Entonces, rompió parcial-

mente su subordinación con Con-
vergència para apostar por los 
tripartitos de izquierdas (2003-
2010) presididos por Pasqual Ma-
ragall y José Montilla, que acaba-
ron de mala manera tras el fias-
co de la reforma del Estatuto de 
Autonomía.  

El fracaso de esta reforma, jun-
to a otras circunstancias deriva-
das de la crisis financiera de 2008 
que castigó duramente a las cla-
ses medias, condujo al inicio del 
procés soberanista, determina-
do por el giro independentista de 
la derecha catalanista. Desde ese 
momento se inauguró una pug-
na feroz entre las diversas muta-
ciones de la antigua Convergèn-
cia y ERC, en la que esta última 
formación no ha acabado de rom-
per con su relación de subordi-
nación edípica con los herederos 
de Pujol. Así ocurrió en las elec-
ciones «plebiscitarias» de 2015, 
cuando se plegó a las presiones 
del mundo soberanista para con-
currir unidos en la lista de Junts 
pel Sí, liderada por Artur Mas, 
cuando tenían todas las opciones 
de imponerse como primera fuer-
za política.  

Esta situación se reprodujo en 
los comicios de 2017, bajo la som-
bra del 155, cuando numerosos 
cuadros de ERC se desplazaron 
a Bruselas para rendir pleitesía 
a Carles Puigdemont en plena 
campaña electoral, lo cual con-
tribuyó decisivamente a otorgar 
contra pronóstico la victoria a los 
postconvergentes. Asimismo, se 
sometieron a estas presiones 
cuando se negaron a aprobar los 
Presupuestos Generales del Es-
tado y precipitaron la caída del 

primer Gobierno Sánchez o aho-
ra con la negativa a votar la pró-
rroga del estado de alarma.  

El errático comportamiento de 
ERC, que hace de esta formación 
un socio muy poco de fiar, se ex-
plica en parte por el temor cer-
val a ser tachados de insuficien-
temente independentistas, un 
miedo hábilmente manejado por 
los medios de comunicación de 
la Generalitat y afines generosa-
mente subvencionados. También, 
por las divisiones internas en el 
seno de la formación entre el sec-
tor más nacionalista y el más iz-
quierdista que de algún modo re-
producen la composición bina-
ria de sus orígenes.  

El primero, encarnado por Oriol 
Junqueras, quien publicó en el 
influyente rotativo ‘La Vanguar-
dia’ un artículo abonándose a las 
tesis del «España nos mata», o 
Marta Rovira, cada vez más pró-
xima a Puigdemont. El segundo, 
representado por Joan Tardà o 
Gabriel Rufián, quienes propug-
naron abstenerse en la prórroga 
del estado de alarma y no rom-
per puentes con el Gobierno de 
coalición progresista español.  

Ahora bien, la experiencia his-
tórica nos enseña que en ERC 
siempre acaba imponiéndose el 
sector nacionalista sobre el iz-
quierdista. Los malestares pro-
vocados por los efectos sociales 
de la Covid-19 y la proximidad 
de las elecciones en Cataluña ha-
cen prever un reforzamiento del 
sector nacionalista. Especialmen-
te, cuando el giro de Ciudadanos 
puede provocar que ERC pierda 
la llave de la gobernabilidad en 
España.

ANTÓN

Las tribulaciones de ERC
ANTONIO SANTAMARÍA 
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